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  En ausencia del Presidente, el Sr. Cazeau (Haití), 
Vicepresidente, ocupa la Presidencia. 

 
 

Se abre la sesión a las 15.15 horas. 
 
 

Tema 41 del programa (continuación) 
 

Necesidad de poner fin al bloqueo económico, 
comercial y financiero impuesto por los Estados 
Unidos de América contra Cuba 
 

  Informe del Secretario General (A/66/114) 
 

 Sr. Jahangiri (República Islámica del Irán) 
(habla en inglés): La República Islámica del Irán ha 
votado a favor de la resolución 66/6, y quisiera dejar 
constancia de la siguiente explicación de voto después 
de la aprobación de la resolución. 

 El inmenso apoyo que ha recibido la resolución 
refleja una vez más la opinión y la voluntad 
compartidas de la comunidad internacional con 
respecto al bloqueo inhumano e ilegítimo impuesto por 
los Estados Unidos al Gobierno y al pueblo cubanos. 
Privar a la población civil de sus derechos económicos 
y sociales vulnera sus derechos humanos básicos y, por 
lo tanto, es ilegal. Esa es de hecho la principal 
característica de las sanciones tal y como las 
conocemos hoy en día. Las sanciones y los bloqueos 
económicos son completamente ilegítimos por las 
siguientes razones. 

 No hay ningún caso de sanciones económicas 
contra países o territorios en desarrollo en el que detrás 
de dichas sanciones no haya una Potencia arrogante. 
Esas sanciones se han convertido en una herramienta 
destinada no a fomentar la paz y la seguridad 
internacionales sino a imponer las intenciones 
hegemónicas de las grandes Potencias sobre otras 
naciones. Lo peor de todo es que las sanciones, 
incluidos los casos aparentemente legítimos, siempre 
acaban afectando la vida cotidiana de la población 
civil, con repercusiones dramáticas sobre los derechos 
humanos fundamentales de la persona. La 
victimización de personas corrientes inocentes es un 
aspecto sine qua non de las sanciones. Está de sobra 
demostrado que, por encima de todo, las sanciones 
ponen en peligro el crecimiento económico y la 
prosperidad de la población civil. 

 A pesar del daño que causan, ha quedado 
demostrado que las sanciones no sirven de nada. No 
hay ninguna prueba fehaciente de que las naciones 
independientes vayan a ceder con respecto a los 
intereses nacionales que valoran debido a unas 
sanciones que reflejan la voluntad antagónica de una 
Potencia hegemónica. El argumento de que las 
sanciones, como opción, son mejores que otras 
medidas más pacíficas también es irrelevante. A los 
belicistas no les interesa la secuencia de las medidas 
punitivas. Sin duda, recurrirán a la fuerza cuando lo 
consideren necesario, utilizando o no antes otros 
medios y contando o no con la aprobación de las 
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Naciones Unidas. Las sanciones no les impedirán 
recurrir a la fuerza si así lo creen conveniente. 

 No obstante, la forma más injustificada y 
deplorable de sanciones es la imposición de bloqueos 
unilaterales y la aplicación extraterritorial de leyes 
nacionales por parte de un Estado, que, no es de 
extrañar, resulta ser los Estados Unidos de América. 
Esto afecta no solo a la población a la cual se imponen 
las sanciones sino que también incide en los intereses 
de terceras partes, que se ven castigadas de manera 
desproporcionada y nada razonable. En numerosos 
documentos internacionales se ha pedido que se anulen 
de inmediato todas esas medidas; cabe preguntarse qué 
más se puede hacer para convencer al Gobierno de los 
Estados Unidos de que levante el bloqueo económico 
inhumano e inútil contra el Gobierno y el pueblo de 
Cuba; qué más se puede decir para argumentar que esas 
medidas ilegales violan flagrantemente la Carta de las 
Naciones Unidas, las normas del derecho internacional, 
el sistema de comercio multilateral, las normas y los 
principios por los que se rigen las relaciones entre los 
Estados, y la voluntad manifiesta de la comunidad 
internacional: una voluntad que se ha expresado de 
manera inequívoca en tantas resoluciones aprobadas 
por la Asamblea. 

 El bloqueo económico, comercial y financiero 
unilateral impuesto por los Estados Unidos no sirve 
para nada, más que para causar enormes dificultades y 
sufrimiento a los civiles corrientes, especialmente a 
mujeres y niños. El bloqueo ha puesto gravemente en 
peligro los derechos e intereses legítimos de Cuba y de 
otros Estados. Contraviene a los principios del derecho 
internacional y contradice la letra y el espíritu de la 
Carta de las Naciones Unidas. 

 La República Islámica del Irán rechaza 
firmemente la aplicación de medidas económicas y 
comerciales unilaterales por parte de un Estado contra 
otro, y sigue oponiéndose a ellas, así como a la 
aplicación y los efectos extraterritoriales de la 
legislación nacional sobre la soberanía de otros 
Estados. Manifestamos nuestra oposición y condena 
con respecto a esas medidas y leyes y al hecho de que 
se sigan aplicando, y haremos todo lo posible para 
impedirlas de manera efectiva. Instamos a otros 
Estados a que hagan lo propio y a que se abstengan de 
reconocer, adoptar o aplicar medidas y leyes 
extraterritoriales o unilaterales coercitivas, como 
sanciones económicas unilaterales, otras medidas de 
intimidación y restricciones arbitrarias a los 

desplazamientos con el objetivo de presionar a otros 
países, amenazar su soberanía, independencia y 
libertad de comercio e inversión, e impedirles ejercer 
el derecho a adoptar decisiones por voluntad propia. 

 La República Islámica del Irán comparte la 
preocupación del pueblo y el Gobierno cubanos y, por 
lo tanto, insiste en que es urgente poner fin a esas 
medidas inhumanas contra Cuba y otros países en 
desarrollo y aplicar plenamente la resolución que se 
acaba de aprobar. 

 Para concluir, las sanciones, independientemente 
de quien las imponga y del pretexto o la excusa que se 
aduzca, siguen siendo ilegítimas, inútiles y 
erróneamente punitivas. 

 Sra. Chikava (Zimbabwe) (habla en inglés): 
También yo quisiera empezar con unas palabras de 
pésame para el Gobierno y el pueblo de Turquía, que se 
han visto trágicamente afectados por el reciente 
terremoto. Asimismo quisiéramos celebrar la presencia 
hoy aquí entre nosotros del Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Cuba. Le damos una 
cálida bienvenida a nuestras deliberaciones. 

 Quisiera dar las gracias al Secretario General por 
su exhaustivo informe sobre la necesidad de poner fin 
al bloqueo económico, comercial y financiero impuesto 
por los Estados Unidos de América contra Cuba 
(A/66/114). Quisiera también suscribir la declaración 
formulada por el representante de la Argentina, quien 
intervino en nombre del Grupo de los 77 y China. 

 En los últimos 20 años consecutivos, un inmenso 
número de Estados Miembros de las Naciones Unidas 
ha votado a favor de la resolución por la que se pide 
que se levante el bloqueo de los Estados Unidos contra 
Cuba. Todos los años hemos dejado claro que el 
bloqueo no solo supone una violación del derecho 
internacional sino que además contraviene a los 
propósitos y los principios de las Naciones Unidas 
consagrados en su Carta, de la que los propios Estados 
Unidos de América son uno de los signatarios 
fundadores. El bloqueo vulnera el derecho de Cuba a 
mantener lazos comerciales con el resto de la 
comunidad internacional y, con ello, frustra los 
esfuerzos del país por lograr los objetivos de desarrollo 
acordados internacionalmente, entre ellos los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio. Está claro que el bloqueo 
priva a Cuba del acceso a los mercados, de la asistencia 
para el desarrollo procedente de las instituciones 
financieras internacionales y de las transferencias de 
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tecnología, todo lo cual es importante para el 
desarrollo de la economía cubana y para el bienestar y 
el progreso de su pueblo. 

 Mi país, Zimbabwe, entiende plenamente las 
dificultades que entrañan estas medidas ilegales y 
erróneas, ya que también es víctima de medidas 
unilaterales similares. Somos contrarios a que los más 
poderosos promulguen leyes y normativas sobre 
naciones más débiles y pequeñas con el objetivo de 
desestabilizarlas a fin de lograr un cambio de régimen. 
Al pueblo de Cuba hay que dejarlo que decida por su 
cuenta su propio programa de desarrollo económico y 
social. 

 Una de las ironías que se derivan de esas medidas 
perniciosas es que aúnan al Gobierno y al pueblo del 
país castigado. Arraigan el orgullo nacional para 
derrotar esa injerencia extranjera. Tal como hemos 
dicho anteriormente, mi delegación expresa su 
solidaridad con el Gobierno y el pueblo de Cuba. Por 
ello, hemos votado a favor de la resolución 66/6.  

 Sr. Morejón (Ecuador): Saludo la presencia en 
este Salón del Canciller de Cuba, Sr. Bruno Rodríguez 
Parrilla, a quien reiteramos —y, a través suyo, al 
hermano pueblo cubano— las más sinceras 
felicitaciones por este nuevo triunfo de la verdad. 

 En efecto, conseguir tan alta votación equivale a 
unanimidad y eso le da el carácter histórico a esta 
votación. Bajo la lógica del sentido común, bastaría 
este pronunciamiento reiterado de la Asamblea General 
para poner fin a este infame bloqueo. La delegación del 
Ecuador ha votado a favor de la resolución 66/6 por 
cuanto consideramos totalmente inaceptable la 
extensión extraterritorial de medidas unilaterales 
impuestas a un tercer país, como son las que contienen 
la Ley de los Estados Unidos sobre la democracia 
cubana de 1992 y la Ley Helms-Burton de 1996. 

 El bloqueo impuesto contra la hermana República 
de Cuba contraviene las normas fundamentales del 
derecho internacional, el derecho internacional 
humanitario, la Carta de las Naciones Unidas y las 
normas y los principios que rigen la convivencia 
pacífica entre los Estados. Este bloqueo causa graves 
daños económicos y sociales a la nación caribeña y 
ocasiona al hermano pueblo cubano una crisis 
humanitaria de gran magnitud, que nos ha sido 
explicada en detalle esta mañana por el Sr. Rodríguez 
Parrilla. 

 Al apoyar la resolución 66/6, el Ecuador se une a 
las voces de la mayoría de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas en el sentido de exigir, sin más 
dilación, el inmediato e incondicional levantamiento de 
todas las medidas unilaterales impuestas en contra de 
la querida hermana República de Cuba. 

 Repito: el Ecuador espera que la lógica, el 
sentido común y la justicia prevalezcan para darle el 
legítimo derecho a Cuba de vivir en adelante sin esta 
lacerante infamia del bloqueo. 

 Sr. Onemola (Nigeria) (habla en inglés): Nigeria 
ha votado a favor de la resolución 66/6. Quisiera 
subrayar las siguientes cuestiones destacadas en las que 
nos basamos para adoptar esa decisión. No obstante, 
antes, quisiera encomiar al Secretario General por su 
informe (A/66/114) sobre la aplicación de la resolución 
65/6, en la que se pide el fin de la imposición unilateral 
del bloqueo económico, comercial y financiero contra 
Cuba. Quisiera también encomiar a los Estados 
Miembros por su respuesta positiva a la solicitud que 
figura en esa resolución. 

 Mi delegación suscribe las declaraciones 
formuladas por los representantes de la Argentina y 
Egipto, quienes hablaron en nombre del Grupo de los 
77 y China y del Movimiento de los Países No 
Alineados, respectivamente. También nos sumamos a 
la declaración formulada por el representante de 
Kenya, quien intervino en nombre del Grupo de 
Estados de África. 

 Nigeria se compromete plenamente con los 
propósitos y los principios de las Naciones Unidas que 
figuran en la Carta de la Organización, en particular los 
principios de igualdad soberana de los Estados, no 
injerencia en sus asuntos internos y libertad del 
comercio y la navegación internacionales. Nigeria cree 
en el derecho inalienable de todos los Estados a decir 
sobre el modelo de desarrollo que se adapte más a su 
entorno y a su población. En este sentido, Nigeria 
mantiene relaciones amistosas con todos los Estados y 
no es partidaria de medidas punitivas unilaterales para 
resolver controversias políticas, sobre todo si se 
aplican con carácter extraterritorial. 

 Mi delegación no ve con buenos ojos que prosiga 
el bloqueo económico impuesto a Cuba, debido a las 
obvias repercusiones económicas y consecuencias 
humanitarias negativas que ha acarreado para el pueblo 
cubano. El bloqueo es contrario a los principios del 
multilateralismo, el derecho internacional, la soberanía 
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y el libre comercio, principios a los que nos atenemos y 
que este órgano ha defendido de manera noble durante 
años. Por lo tanto, junto con la inmensa mayoría de la 
comunidad internacional, Nigeria se opone al castigo 
innecesario de un pueblo inocente y, por lo tanto, es 
partidaria de que se desmantelen no solo las estructuras 
creadas para imponer el bloqueo sino también la lógica 
en la que se basa. Con este telón de fondo, mi 
delegación ha votado a favor de la resolución. 

 Nigeria es consciente de determinados efectos 
positivos que ha tenido la oposición al embargo. 
Aunque hace ya tiempo que debería haberse dado esa 
respuesta, Nigeria se siente alentada por la posición 
adoptada por los Estados Unidos de eliminar algunas 
de las restricciones sobre los desplazamientos a Cuba 
desde los Estados Unidos, y la acoge con beneplácito. 

 Reiteramos que el compromiso concertado y las 
negociaciones pacíficas siguen siendo la única manera 
aceptable de promover la paz y la estabilidad a largo 
plazo. Por lo tanto, pedimos a la comunidad 
internacional que ejerza toda la presión posible y 
necesaria tanto sobre Cuba como sobre los Estados 
Unidos para que sean más flexibles a fin de avanzar 
hacia un mayor compromiso constructivo y productivo, 
con miras a llegar a una solución definitiva de sus 
diferencias. 

 Esa medida llevaría no sólo a levantar el bloqueo 
comercial más prolongado de la historia humana, sino 
que además contribuiría a la dignidad de la 
coexistencia humana y al mantenimiento de la paz 
internacional. 

 Sr. Thu (Myanmar) (habla en inglés): Hago uso 
de la palabra para explicar la posición de mi delegación 
respecto de la resolución 66/6, titulada “Necesidad de 
poner fin al bloqueo económico, comercial y financiero 
impuesto por los Estados Unidos de América contra 
Cuba”. 

 Desde que se presentó la resolución por primera 
vez, en el 47º período de sesiones de la Asamblea 
General, en 1992, mi delegación ha mantenido una 
posición de principios que consiste en apoyar al pueblo 
cubano, en particular a los ancianos, las mujeres y los 
niños. Nos solidarizamos con el pueblo inocente de 
Cuba, al que las dificultades y el sufrimiento causados 
por las sanciones unilaterales afectan de manera 
dramática. Myanmar suscribe íntegramente los 
propósitos y los principios consagrados en la Carta de 

las Naciones Unidas, en particular el principio de la 
igualdad soberana de las naciones. 

 Estamos convencidos de que la paz y la seguridad 
internacionales solo pueden ser duraderas con la 
coexistencia pacífica y la no injerencia en los asuntos 
internos de los países. Las opiniones genuinas de la 
comunidad internacional quedan claramente 
manifiestas todos los años con la aprobación de esta 
resolución, en la que se pide el fin del bloqueo 
económico, comercial y financiero. El bloqueo contra 
Cuba no sólo contradice los principios de la Carta de 
las Naciones Unidas sino que además se aparta del 
derecho internacional. Por esas razones, como en años 
anteriores, Myanmar ha votado a favor de la resolución 
66/6. 

 Sr. Almeida (Brasil): El bloqueo económico, 
comercial y financiero contra Cuba es un tema que nos 
ocupa hace casi 50 años. Hoy, por vigésima vez en su 
historia, la Asamblea General rechaza de forma casi 
unánime la imposición del embargo. Una vez más, el 
Brasil reafirmó su apoyo indeleble a esta causa y votó 
a favor de la resolución 66/6. 

 Entre las muchas violaciones flagrantes del 
derecho internacional que lamentablemente siguen 
afectando las relaciones internacionales, pocas son las 
que perduran por más tiempo que el embargo. Esa 
situación contrasta con el reconocimiento casi unánime 
de la necesidad de levantarlo. 

 Además de ilegal, el bloqueo contra Cuba tiene 
efectos extremamente negativos sobre el pueblo 
cubano y afecta los derechos de terceros países. El cese 
inequívoco, rápido y decidido del embargo constituye 
un paso importante hacia la normalización de las 
relaciones regionales y la promoción de la cooperación 
hemisférica en las Américas. 

 En 2009, tomamos nota de los avances iniciales 
hacia la flexibilización del bloqueo. Seguimos con 
máximo interés y acogemos con agrado las medidas 
anunciadas en enero pasado por Washington, D.C. Sin 
embargo, esas medidas, aunque positivas, no cambian 
fundamentalmente el bloqueo, ni mitigan los terribles 
efectos que impone al pueblo cubano y a terceros 
países. 

 Nos juntamos a la voz ineludible de la comunidad 
internacional expresada una vez más de forma clara en 
esta resolución por el fin del bloqueo contra Cuba. 
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 Sr. Adi (República Árabe Siria) (habla en árabe): 
Ante todo, quisiera señalar que mi país, Siria, suscribe 
las declaraciones formuladas por el representante de la 
Argentina en nombre del Grupo de los 77 y China, el 
representante de Egipto en nombre del Movimiento de 
los Países No Alineados y el representante de 
Kazajstán en nombre de la Organización de 
Cooperación Islámica. 

 Entre los propósitos y los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas están el derecho de los Estados 
a ejercer su soberanía en su territorio y el derecho a la 
no injerencia en sus asuntos internos. Desde su 
creación, en 1945, en las decisiones y las resoluciones 
de las Naciones Unidas se ha hecho referencia al 
carácter inviolable de esos propósitos y principios, que 
los Miembros de las Naciones Unidas deberían respetar 
en la medida en que la Carta es la constitución que 
representa el máximo punto de referencia para la 
Organización. 

 El bloqueo unilateral impuesto por los Estados 
Unidos contra Cuba, junto con las nuevas medidas 
destinadas a hacerlo más férreo, contradice los 
principios del derecho internacional, el derecho 
internacional humanitario y las reglas y normas por las 
que se rigen las relaciones entre los Estados —en 
particular los principios de la igualdad soberana de los 
Estados, la no injerencia en sus asuntos internos y la 
libertad de navegación y comercio internacionales—; 
por lo tanto, sin lugar a dudas este embargo es ilegal. 
Contraviene a los criterios aceptados por la comunidad 
internacional en lo tocante a las relaciones entre los 
Estados. 

 Además, representa un desafío sin precedentes al 
derecho internacional y a la credibilidad jurídica de las 
políticas estadounidenses. En ese sentido, la República 
Árabe Siria quisiera referirse a los efectos negativos de 
esas medidas unilaterales ilegales sobre personas y 
sociedades de todo el mundo, especialmente de los 
países en desarrollo. Consideramos que se trata de una 
herramienta de la hegemonía occidental que podría 
llevar a incitar sentimientos contrarios a Occidente. 

 La mayoría de las medidas de ese tipo están 
impuestas por países occidentales, especialmente los 
Estados Unidos de América y los países europeos, en 
particular con el objetivo de debilitar a los Gobiernos 
de Estados que son Miembros de las Naciones Unidas 
o presionarlos para obligarlos a adoptar determinadas 
medidas o a cambiar de políticas. Todos esos hechos 

quedaron corroborados en el informe de la Comisión 
Económica y Social para Asia Occidental que figura en 
el informe del Secretario General (A/66/138, anexo II). 

 El bloqueo impuesto a Cuba desde hace casi 50 
años ha creado un precedente inaceptable que queda al 
margen del derecho internacional. Además, ha expuesto 
a Cuba a todo tipo de daños políticos, sociales y 
económicos. Ha profundizado el sufrimiento del pueblo 
cubano. Por otro lado, ha colocado a los Estados 
Unidos de América directamente en contra de la 
comunidad internacional. El bloqueo ha afectado los 
esfuerzos incansables del pueblo cubano por lograr el 
bienestar y el progreso. El bloqueo sigue provocando 
daños a la economía cubana, que ascienden a decenas 
de miles de millones de dólares, por no hablar de los 
daños indirectos, que también ascienden a decenas de 
miles de millones de dólares. Además, el bloqueo 
impide el desarrollo educativo y social del pueblo de 
Cuba y lo priva de las oportunidades y los beneficios 
del libre comercio. Viola sus derechos humanos 
básicos y sus libertades fundamentales, incluidos sus 
derechos a la vida y el desarrollo. 

 La Asamblea General ha debatido este tema 
durante 20 años consecutivos. Ha aprobado 
resoluciones fundadas en un consenso colectivo 
abrumador. Sin embargo, el bloqueo económico, 
financiero y comercial impuesto a Cuba continúa. El 
respaldo de 186 países a la resolución 66/6 en el actual 
período de sesiones confirma una vez más que la gran 
mayoría de la comunidad internacional considera que 
es necesario poner fin al bloqueo impuesto a Cuba y 
que dicho bloqueo es completamente ilegal. 

 Las sanciones impuestas por algunos Estados a 
países en desarrollo, entre ellas las sanciones impuestas 
por algunos países europeos y los Estados Unidos a la 
República Árabe Siria, constituyen un castigo colectivo 
continuo impuesto por esos Estados con el pretexto de 
proteger los derechos humanos. Son una violación 
flagrante de los principios del derecho internacional. 
Socavan el principio de la igualdad soberana de los 
Estados. Constituyen una violación de las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea General, la más reciente de 
las cuales es la resolución 64/189. También violan las 
resoluciones 62/183 y 65/217, esta última titulada 
“Derechos humanos y medidas coercitivas 
unilaterales”, en la cual se afirma que las medidas 
económicas unilaterales crean obstáculos a las 
relaciones comerciales entre los Estados e impiden la 
realización plena de los derechos enunciados en la 
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Declaración Universal de Derechos Humanos y otros 
instrumentos internacionales de derechos humanos, en 
particular el derecho de las personas y los pueblos al 
desarrollo. 

 Corresponde a la Asamblea General tomar las 
medidas necesarias para poner fin a las políticas de 
bloqueo, las sanciones económicas unilaterales y otras 
políticas hostiles aplicadas por algunos Estados fuera 
del marco del derecho internacional a países vecinos y 
países geográficamente distantes. 

 La República Árabe Siria opina que las sanciones 
económicas unilaterales aplicadas por los Estados 
Unidos de América, la Unión Europea y otros Estados 
contra nuestro país constituyen medios de coerción 
política y económica cuyo objetivo es impedir la 
independencia política y la toma de decisiones de la 
República Árabe Siria. Tomando como un claro 
ejemplo de ello el rechazo de la comunidad 
internacional al bloqueo de los Estados Unidos de 
América impuesto a Cuba y el bloqueo de Israel 
impuesto a Gaza, la República Árabe Siria y la gran 
mayoría de Estados consideran que la imposición 
continua por algunos Estados Miembros de la 
Organización de sanciones económicas unilaterales a 
países en desarrollo constituye una violación de los 
principios del derecho internacional y de las normas 
del comercio internacional. Esas sanciones perjudican 
las economías y los esfuerzos en pro del desarrollo de 
los países en desarrollo, entorpecen la cooperación 
económica internacional y obstaculizan los esfuerzos 
internacionales dirigidos a avanzar hacia un sistema 
comercial multilateral abierto y no discriminatorio. 

 Esos hechos han sido confirmados en el resumen 
del Informe sobre el Comercio y el Desarrollo de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo, en el que se analizan los últimos sucesos 
vinculados a las consecuencias de las sanciones 
unilaterales aplicadas al comercio de determinados 
países, entre ellos la República Árabe Siria. 

 Las sanciones afectan principalmente los ingresos 
procedentes del comercio, los ingresos en divisas y las 
oportunidades de empleo. Provocan el deterioro de la 
situación económica y social de las poblaciones, sobre 
todo de las personas de ingresos medianos y bajos. 
Esperamos que se ponga fin a todas las formas de 
bloqueo impuestas por los Estados Unidos a Cuba, así 
como a otros bloqueos, incluido el bloqueo contra 
Siria. Abrigamos la esperanza de que los Estados 

Unidos de América escuchen la voz de la comunidad 
internacional representada por la Asamblea General y 
otras organizaciones e instituciones internacionales. 
Esperamos que la rama legislativa del Gobierno de los 
Estados Unidos preste oídos a esa voz. 

 Es por todas estas razones que votamos a favor de 
la resolución 66/6. 

 Sra. Waffa-Ogoo (Gambia) (habla en inglés): Mi 
delegación opina que, habida cuenta de los difíciles 
desafíos que enfrentan todas las naciones, grandes y 
pequeñas, ricas y pobres, no es el momento de imponer 
sanciones a los Estados ni de hacer más estrictas las 
existentes. Incluso en las mejores épocas, las 
sanciones, los embargos y los bloqueos económicos 
infligen invariablemente sufrimientos inenarrables a 
los ciudadanos de los países que son objeto de esas 
medidas punitivas. Teniendo en cuenta que la crisis 
financiera y económica continúa sin mengua, todas las 
naciones experimentan tensión y sufren una presión 
constante debido a las repercusiones de la crisis, y más 
aún las que son objeto de bloqueos, como el que se 
aplica con arreglo a la Ley Helms-Burton, que el 
Gobierno de los Estados Unidos ha sido impuesto 
injustamente a Cuba desde 1961. 

 El bloqueo económico, comercial y financiero 
impuesto a Cuba es una agresión a ese Estado soberano 
y pone su economía en estado de sitio, con las 
consecuencias negativas para los cubanos comunes, 
especialmente para los grupos vulnerables, lo que 
provoca el deterioro de sus condiciones de vida. Como 
señalaron muchas delegaciones, el bloqueo sigue 
disminuyendo la capacidad del heroico pueblo de Cuba 
de conseguir el desarrollo sostenible, los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y otros objetivos convenidos 
internacionalmente. 

 A la luz de lo precedente, el Gobierno de Gambia 
se ha mantenido coherente y firme en su apoyo al 
Gobierno y el pueblo de Cuba, su denuncia del bloqueo 
en todas las oportunidades que se le han presentado y 
su exhortación a los Estados Unidos a abolir las leyes 
vinculadas al bloqueo impuesto a Cuba. Gambia votó a 
favor de la resolución 66/6, y seguiremos respaldando 
las resoluciones de la Asamblea referentes a la 
necesidad de poner fin al bloqueo económico, 
comercial y financiero impuesto a Cuba por los 
Estados Unidos de América hasta que llegue el 
momento en que los Estados Unidos finalmente presten 
oídos a los pedidos ensordecedores de los Estados 
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Miembros y la comunidad internacional y decidan 
poner fin a las sanciones punitivas injustas que han 
impuesto al pueblo de Cuba. 

 Para concluir, deseo alinear mi declaración a las 
declaraciones formuladas anteriormente por los 
representantes de la Argentina, Egipto, Kenya y 
Kazajstán en nombre del Grupo de los 77 y China, el 
Movimiento de los Países No Alineados, el Grupo de 
Estados de África y la Organización de Cooperación 
Islámica, respectivamente. Además, deseo dar las 
gracias al Secretario General por su informe 
(A/66/114). 

 Sr. Daoud (Sudán) (habla en árabe): Debido a 
que la comunidad internacional está muy sensibilizada 
y los Estados Miembros rechazan de plano la adopción 
de medidas económicas unilaterales de carácter 
coercitivo con efecto extraterritorial, y debido a que 
tales medidas constituyen un medio de coerción 
política y económica, estamos examinando hoy el tema 
41 del programa, “Necesidad de poner fin al bloqueo 
económico, comercial y financiero impuesto por los 
Estados Unidos de América contra Cuba”. El apoyo 
constante a esta resolución, año tras año, es una 
indicación del rechazo total del bloqueo unilateral 
impuesto a Cuba dado que constituye una violación 
flagrante de los principios básicos de la Carta de las 
Naciones Unidas, el derecho internacional y las normas 
que rigen las relaciones económicas, financieras y 
comerciales entre los Estados. 

 El Gobierno del Sudán aplica una política basada 
en el pleno respeto del derecho internacional, los 
principios de la Carta, la igualdad soberana de los 
Estados y la no injerencia en los asuntos internos de 
otros Estados. En consonancia con la posición del 
Sudán y por lo que acabo de mencionar, mi delegación 
condena la imposición de sanciones económicas y 
políticas a países en desarrollo porque la consideramos 
como una violación flagrante de la Carta y señala sus 
efectos destructivos en los esfuerzos que realizan esos 
países para conseguir el desarrollo sostenible. Mi 
delegación, por lo tanto, rechaza las sanciones 
unilaterales, que desde noviembre de 1997 han 
afectado a nuestro país, porque violan el derecho 
legítimo del pueblo del Sudán de elegir los regímenes 
económicos, sociales y políticos que lo conduzcan al 
logro de sus aspiraciones y expectativas. 

 Las medidas unilaterales impuestas al Sudán por 
los Estados Unidos siguen afectando negativamente las 

condiciones de vida del pueblo del Sudán. Además, 
obstaculizan los esfuerzos del Gobierno del Sudán por 
conseguir los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
eliminar la pobreza, mejorar la atención de la salud y la 
educación y obtener la tecnología necesaria para 
promover el desarrollo humano y agrícola. 

 A pesar del bloqueo económico y comercial 
impuesto al Sudán, mi país continúa fortaleciendo sus 
relaciones bilaterales, económicas y políticas con los 
países en desarrollo, incluidos los países del Sur, y 
muchos países desarrollados, lo que hasta la fecha ha 
tenido efectos positivos en su desarrollo económico y 
social. 

 Por lo tanto, el Sudán insta al establecimiento de 
un mundo mejor donde todos los Estados, grandes y 
pequeños, puedan coexistir en paz. Esa coexistencia 
pacífica requerirá el compromiso de todos los Estados 
con los principios básicos de la Carta y la gestión de 
las relaciones interestatales de manera sensata. 

 Al respecto, exhortamos a los Estados que han 
tomado medidas unilaterales o han promulgado leyes 
que afectan la soberanía de otros Estados a adoptar las 
medidas necesarias para revocar o anular esas medidas, 
a fin de fortalecer el respeto de la soberanía de otros 
Estados y la Carta de las Naciones Unidas. Ello 
fortalecerá también la cooperación mutua con miras a 
conseguir la paz, el desarrollo y la prosperidad para 
todos los pueblos. 

 Sra. Phommachanh (República Democrática 
Popular Lao) (habla en francés): Al igual que en años 
anteriores, la República Democrática Popular Lao votó 
a favor de la resolución 66/6, que fue presentada a la 
Asamblea por el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Cuba, Excmo. Sr. Bruno Rodríguez Parrilla, a quien 
damos hoy aquí la bienvenida. 

 Mi delegación hace suyas las declaraciones 
formuladas por el representante de la Argentina en 
nombre del Grupo de los 77 y China y por el 
representante de Egipto en nombre del Movimiento de 
los Países No Alineados. 

 Por vigésimo año consecutivo, la Asamblea 
General ha aprobado, por una amplia mayoría, una 
resolución en la que se pide que se ponga fin al 
bloqueo económico, comercial y financiero impuesto a 
Cuba por los Estados Unidos y se insta a todos los 
Estados a respetar la Carta de las Naciones Unidas y 
las normas del derecho internacional y a derogar o 
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dejar sin efecto todas las leyes cuyas consecuencias 
extraterritoriales afecten la soberanía de otros Estados, 
los intereses legítimos de entidades o personas bajo su 
jurisdicción y la libertad de comercio y navegación. 

 A pesar de los reiterados pedidos formulados por 
la Asamblea General, el bloqueo y sus efectos 
extraterritoriales siguen plenamente vigentes. Ello 
constituye una violación grave de los propósitos y 
principios de la Carta y las resoluciones pertinentes de 
las Naciones Unidas. Además, el bloqueo ha causado 
pérdidas económicas y financieras considerables a 
Cuba. Obstaculiza los esfuerzos del pueblo de Cuba 
para eliminar la pobreza, promover el desarrollo 
económico y social y conseguir los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. Obstaculiza también su 
derecho a la vida y al desarrollo. Impide que Cuba 
mantenga relaciones económicas, comerciales y 
financieras normales con otros países. Por 
consiguiente, la República Democrática Popular Lao 
expresa una vez más su oposición al bloqueo 
económico, comercial y financiero impuesto a Cuba 
por los Estados Unidos de manera unilateral y 
mantenido durante medio siglo. 

 Reiteramos nuestra solidaridad inquebrantable 
con el pueblo de Cuba y nos sumamos al pedido de la 
comunidad internacional de que se ponga fin de 
inmediato al bloqueo impuesto a Cuba y a su pueblo. 

 Sr. Bart (Saint Kitts y Nevis) (habla en inglés): 
Saint Kitts y Nevis quiere agregar su voz al apoyo del 
tema 41 del programa, “Necesidad de poner fin al 
bloqueo económico, comercial y financiero impuesto 
por los Estados Unidos de América contra Cuba”, y 
hacer conocer los motivos por los que votamos a favor 
de la resolución 66/6. 

 Mi delegación se adhiere a las declaraciones 
formuladas por los representantes de Belice y la 
Argentina en nombre de la Comunidad del Caribe y del 
Grupo de los 77 y China, respectivamente. 

 A lo largo de los años, Saint Kitts y Nevis ha 
mantenido buenas relaciones con los Estados Unidos 
de América. Ese país sigue siendo uno de nuestros 
asociados más cercanos y sólidos. Respetamos el papel 
que han desempeñado los Estados Unidos en las 
relaciones internacionales y en el establecimiento y la 
promoción de este mismo órgano. Son líderes 
mundiales y reconocemos y agradecemos su función en 
los asuntos internacionales. 

 Reconocemos sus concesiones recientes en 
relación con el bloqueo contra Cuba. Sin embargo, eso 
no es suficiente. Los amigos deben advertir a los 
amigos cuando están equivocados o desacertados y 
deben estar dispuestos a decir la verdad cuando 
corresponde hacerlo. Hoy, al votar a favor de la 
resolución, Saint Kitts y Nevis, a pesar de su tamaño, 
sigue abogando por esa verdad. 

 Esta es una materia sumamente importante que 
atañe a la misma esencia del derecho internacional, la 
soberanía, la no injerencia y el fortalecimiento de la 
función de las Naciones Unidas en los asuntos 
internacionales. Durante los últimos 20 años, los 
Miembros han votado a favor de esta resolución. Este 
año, la resolución sigue gozando del apoyo abrumador 
de la comunidad internacional. Saint Kitts y Nevis, en 
su contribución al informe del Secretario General 
(A/66/114) sobre esta cuestión, informó de que no 
promulgamos ni aplicamos leyes o medidas que 
restrinjan el libre flujo del comercio internacional. 
También informamos de que no aplicamos leyes con 
efectos extraterritoriales que afecten la soberanía de 
otros Estados y los intereses legítimos de entidades o 
personas bajo su jurisdicción. Esta es una posición de 
principio adoptada por los Estados Miembros de este 
órgano.  

 Por lo tanto, Saint Kitts y Nevis está firmemente 
convencido de que debe ponerse fin al bloqueo 
impuesto a Cuba. Cuba es uno de nuestros aliados más 
cercanos y un asociado pancaribeño. Ha ayudado al 
desarrollo del sistema de atención de la salud y otras 
esferas en Saint Kitts y Nevis. La comunidad 
internacional se ha beneficiado y puede seguir 
beneficiándose en gran medida de la cooperación con 
Cuba, al igual que se ha beneficiado Saint Kitts y 
Nevis. 

 Consideramos que este bloqueo es una carga para 
nuestros hermanos y hermanas de Cuba. Las 
consecuencias negativas para la economía de ese 
pequeño Estado en desarrollo son muy graves y son 
injustas para la población de Cuba. La comunidad 
internacional sigue devastada por la recesión mundial. 
Mientras que muchos de nosotros confiamos en las 
asociaciones con otros países para recobrarnos, Cuba 
sigue atrofiada por el bloqueo y es incapaz de 
contribuir a las economías de escala generadas por esas 
asociaciones importantes. Ello va en contra de los 
principios de asociación y libre comercio, principios 
que son tan caros para los que mantienen el bloqueo. El 
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hecho de que la gran mayoría de los Estados Miembros 
sigan apoyando la resolución es una prueba irrefutable 
de que el bloqueo es un error. Los efectos que sigue 
teniendo el bloqueo en el acceso a la tecnología médica 
moderna y los medicamentos no pueden pasarse por 
alto. 

 El bloqueo es un error en todos los niveles, pero 
en ninguno lo es más que en el de la esfera 
humanitaria. Imploramos a todos los Estados 
Miembros que respeten la santidad de la Asamblea 
General y las decisiones que esta toma. No hacerlo es 
una afrenta al multilateralismo y socava el 
funcionamiento del sistema de las Naciones Unidas. Mi 
delegación abriga la esperanza de que ambos países, 
Cuba y los Estados Unidos de América, puedan 
mejorar sus relaciones y emprender un proceso de 
asociación y cooperación. 

 Podemos aprender mucho los unos de los otros, 
pero el bloqueo sigue siendo un impedimento a ese 
progreso. Es por ello que Saint Kitts y Nevis votó a 
favor de la resolución 66/6, y es por ello que 
reiteramos nuestro llamamiento a ambos países para 
que busquen un terreno común de manera que toda la 
comunidad internacional pueda superar este punto 
muerto. Exhortamos a los Estados Unidos a que 
pongan fin a este bloqueo porque, a pesar de todo el 
bien que puedan hacer, el bloqueo continúa empañando 
su imagen y su carácter. 

 Sr. Sin Son Ho (República Popular Democrática 
de Corea) (habla en inglés): La República Popular 
Democrática de Corea felicita sinceramente a la 
delegación de Cuba por el amplio apoyo obtenido en la 
sesión de esta mañana a la aprobación de la resolución 
66/6, titulada “Necesidad de poner fin al bloqueo 
económico, comercial y financiero impuesto por los 
Estados Unidos de América contra Cuba”. Es otra 
victoria en la lucha justa del pueblo de Cuba contra la 
presión y las medidas coercitivas extranjeras y a favor 
de la promoción del desarrollo de su país. 

 Han pasado 20 años desde que esta resolución 
fuera presentada oficialmente para su examen por la 
Asamblea General, que resultó ser la resolución 47/19. 
En los últimos decenios, muchos documentos han sido 
aprobados en importantes reuniones regionales e 
internacionales, incluida la Asamblea General y las 
cumbres del Movimiento de los Países No Alineados, 
en los que se denuncia el bloqueo impuesto a Cuba por 
los Estados Unidos. Siguen aumentando a nivel 

mundial los pedidos de que se ponga fin a las medidas 
coercitivas adoptadas unilateralmente por los Estados 
Unidos contra Cuba. Sin embargo, el bloqueo unilateral 
e inmoral impuesto a Cuba por los Estados Unidos 
hace ya medio siglo aún sigue vigente, incluso hoy, 
después de que ha terminado el primer decenio del 
nuevo siglo. Dificulta seriamente los esfuerzos del 
Gobierno y el pueblo de Cuba por lograr el desarrollo 
económico y social, provocando pérdidas económicas 
de cientos de miles de millones de dólares al país. El 
bloqueo, por su índole extraterritorial, afecta asimismo 
seriamente a terceros países que mantienen relaciones 
económicas y comerciales con Cuba. 

 Es evidente que el bloqueo contra Cuba impuesto 
por los Estados Unidos tiene como objetivo subvertir el 
sistema social elegido libremente por el pueblo de 
Cuba. Todos estos hechos demuestran claramente que 
los Estados Unidos hacen todo lo posible para aplicar 
su programa político y desafían unilateralmente el 
derecho internacional reconocido y los pedidos 
unánimes de la comunidad internacional. Mi 
delegación condena firmemente el bloqueo contra Cuba 
impuesto por los Estados Unidos, considerando que 
viola la Carta de las Naciones Unidas y el derecho 
internacional en todos los aspectos y además infringe 
flagrante y ampliamente la soberanía y el derecho al 
desarrollo de Cuba y su pueblo. Mi delegación 
aprovecha esta oportunidad para exhortar una vez más 
a los Estados Unidos a atender el pedido de la inmensa 
mayoría de los Estados Miembros y a poner fin lo antes 
posible al bloqueo económico, comercial y financiero 
impuesto a Cuba, bloqueo que es unilateral, ilegal y 
extraterritorial. 

 Por último, mi delegación expresa su solidaridad 
con el Gobierno y el pueblo de Cuba y su apoyo 
constante a su lucha activa para salvaguardar su 
soberanía y defender una causa justa ante este bloqueo 
sin precedentes por parte de los Estados Unidos. 

 Sr. Stancanelli (Argentina): La Argentina ha 
votado favorablemente la resolución 66/6 y aplicará 
plenamente sus disposiciones, como ha aplicado las 
disposiciones de la resolución 65/6 y de las 
resoluciones precedentes de la Asamblea General en 
relación con el bloqueo económico, comercial y 
financiero impuesto por los Estados Unidos contra 
Cuba. 

 La Ley núm. 24871 de la Argentina, promulgada 
el 5 de septiembre de 1997, estableció el marco 
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normativo sobre el alcance de las leyes extranjeras en 
el territorio argentino. Su artículo primero dispone que 
serán absolutamente inaplicables y carentes de efectos 
jurídicos las leyes extranjeras que pretendan generar 
efectos jurídicos extraterritoriales a través de la 
imposición de un bloqueo económico o limitando las 
inversiones en un determinado país con el fin de 
provocar el cambio de gobierno de un país o para 
afectar su derecho a la libre determinación. El voto 
favorable de la Argentina en la aprobación de esta 
resolución de la Asamblea General refleja nuestra 
posición tradicionalmente favorable a la eliminación de 
este tipo de medidas unilaterales, así como nuestro 
compromiso con la Carta de las Naciones Unidas, el 
derecho internacional y el multilateralismo. 

 El embargo contra Cuba es contrario a las reglas 
del derecho internacional y a los principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. Sin embargo, a pesar del 
reiterado y casi unánime reclamo de la comunidad 
internacional para su eliminación, en particular de esta 
Asamblea General, el bloqueo económico, comercial y 
financiero contra Cuba persiste. La Argentina se suma 
al rechazo casi unánime al embargo y reitera su 
posición contraria a estas medidas, así como su 
decidido apoyo al reclamo de Cuba contra el bloqueo. 

 Sr. Hamza (República Unida de Tanzanía) (habla 
en inglés): Agradezco esta oportunidad de hablar 
después de la votación. Mi delegación hace suyas las 
declaraciones formuladas por los representantes de la 
Argentina, Egipto y Kenya en nombre del Grupo de los 
77 y China, el Movimiento de los Países No Alineados 
y el Grupo de Estados de África, respectivamente. 

 Permítaseme expresar mi sincera gratitud al 
Secretario General por su completo informe (A/66/114) 
sobre la aplicación de la resolución 65/6. 

 Al igual que en años anteriores, este año la 
República Unida de Tanzanía se sumó nuevamente a 
otros Estados Miembros para votar a favor de la 
resolución 66/6 sobre la necesidad de poner fin al 
bloqueo económico, comercial y financiero contra 
Cuba. Votamos en apoyo al pueblo de Cuba, que ha 
sufrido económica y socialmente durante demasiado 
tiempo. 

 Mi delegación opina que, como se estipula en la 
Carta de las Naciones Unidas, los cubanos tienen 
derecho a vivir una vida plena y próspera, como 
cualquier otro ser humano del mundo. La República 
Unida de Tanzanía quisiera reiterar una vez más su 

apoyo constante al pueblo de Cuba en su reclamo de 
que se ponga fin al bloqueo. 

 Durante muchos años consecutivos, y por una 
inmensa mayoría, la Asamblea General ha aprobado 
resoluciones que piden que se ponga fin a las políticas 
de bloqueo y embargo económico, comercial y 
financiero contra Cuba. Lamentablemente, sin 
embargo, a pesar de todas las resoluciones y los 
pedidos reiterados de este órgano y otros organismos 
internacionales, los ciudadanos de Cuba siguen 
sufriendo, como si a la comunidad internacional eso no 
le importara. 

 La República Unida de Tanzanía siempre ha 
pensado que un bloqueo de cualquier magnitud tiene 
efectos adversos en la gente común. Siempre es el 
pueblo el que más sufre. En mi país tenemos un refrán 
que dice que cuando los toros luchan, la que resulta 
herida es la hierba. Ha llegado el momento de poner fin 
al sufrimiento de una vez por todas. 

 Si bien acogemos con agrado las medidas 
alentadoras que han venido tomando los Estados 
Unidos desde 2009, el bloqueo, sin embargo, sigue 
mayormente intacto. Sigue limitando seriamente el 
desarrollo de Cuba y la mejora del nivel de vida de sus 
ciudadanos. Opinamos que debe hacerse más para 
mitigar el sufrimiento de los ciudadanos de Cuba. 

 La República Unida de Tanzanía opina que podría 
alcanzarse una solución amigable lo antes posible solo 
con que las partes demostraran la voluntad política de 
hacerlo. Apoyamos firmemente el diálogo directo entre 
ambas partes. Por lo tanto, las instamos a sentarse a 
resolver sus divergencias, para bien de los ciudadanos 
cubanos. 

 Sra. Gomes (Angola) (habla en inglés): La 
delegación de Angola votó a favor de la resolución 
66/6, lo cual me complace en gran medida. 

 Tras muchos años de bloqueo económico, 
comercial y financiero impuesto a Cuba por los 
Estados Unidos de América, la República de Angola se 
une a la comunidad internacional para pedir que se 
ponga fin a esa medida, que ha durado más de medio 
siglo y constituye una violación flagrante de los 
derechos humanos y de los derechos del pueblo de C. 

 Durante 20 años consecutivos, la Asamblea 
General ha aprobado una resolución exhortando a todos 
los países a que, en cumplimiento de la Carta de las 
Naciones Unidas, dejen sin efecto todas las leyes, 
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reglamentos y medidas con efecto extraterritorial que 
socaven la soberanía de los Estados y los derechos e 
intereses legítimos de entidades y personas bajo la 
jurisdicción de esos Estados y afecten su libertad de 
comercio y navegación. 

 Nos deja perplejos que el bloqueo de Cuba por 
los Estados Unidos siga estando vigente. Las políticas 
extraterritoriales derivadas del bloqueo constituyen una 
violación de la soberanía de los Estados, menoscaban 
los derechos de las personas, entidades, instituciones y 
compañías y se inmiscuyen en la jurisdicción de tales 
Estados de establecer o proponer relaciones 
económicas, comerciales, financieras, científicas o 
técnicas con la República de Cuba, en detrimento del 
desarrollo social y económico de ese país. 

 Instamos a la comunidad internacional a 
continuar sus esfuerzos para conseguir que ambos 
países asuman un compromiso más profundo y 
entablen un diálogo constructivo a fin de hallar una 
solución definitiva para el problema. Se trata de un 
problema creado por el hombre, y su solución depende 
solo de la buena voluntad. Reiteramos nuestra 
exhortación a demostrar esa buena voluntad política. 

 Según el informe del Secretario General, 
contenido en el documento A/66/114, no se ha 
progresado respecto del fin del bloqueo, a pesar de las 
tímidas medidas anunciadas por el Gobierno de los 
Estados Unidos, que ha prolongado el bloqueo por un 
año más, empeorando así las consecuencias de sus 
medidas. El bloqueo va más allá de las relaciones 
financieras y comerciales entre los Estados Unidos y 
Cuba. Sus repercusiones en este mundo globalizado 
castigan severamente al pueblo de Cuba, puesto que el 
bloqueo impide la aplicación de programas económicos 
dirigidos a alcanzar la estabilidad socioeconómica de 
esa isla. 

 La República de Angola se adhiere a los 
principios consagrados en la Carta de las Naciones 
Unidas, respeta todas las resoluciones pertinentes 
aprobadas por la Asamblea General y reafirma su 
compromiso con las normas del derecho internacional 
que establecen la necesidad de eliminar las medidas 
económicas coercitivas como medio de persuasión 
política y económica. 

 En ese contexto, el Gobierno de Angola votó a 
favor de la resolución, habida cuenta de que el bloqueo 
constituye una violación flagrante del derecho a la 
soberanía y la equidad que tienen todos los Estados, así 

como de la política de no injerencia en los asuntos 
internos de otros Estados. 

 El Presidente interino (habla en francés): Un 
representante ha solicitado intervenir en ejercicio del 
derecho a contestar. Me permito recordar a las 
delegaciones que las declaraciones formuladas en 
ejercicio del derecho a contestar deberán limitarse a 10 
minutos en la primera intervención y a 5 minutos en la 
segunda, y las delegaciones deberán hacerlas desde sus 
asientos.  

 Tiene ahora la palabra el representante de Cuba. 

 Sr. Rodríguez Parrilla (Cuba): Deseo agradecer 
la solución justa y profesional que se dio a la avería de 
la máquina de votación esta mañana. 

 Solo justifica que intervenga a estas alturas del 
debate las flagrantes mentiras del Sr. Goddard 
presentadas esta mañana. Se puede engañar a una parte 
de la gente todo el tiempo, pero no se puede engañar a 
toda la gente todo el tiempo. La declaración de esta 
mañana del representante de los Estados Unidos fue 
calcada de la del año pasado y de la del año 2009. El 
Sr. Goddard ha venido aquí a defender la política del 
Presidente Bush desde el 2005 y ha hablado 
consecutivamente también para defender la política del 
Sr. Obama, excepto en el 2009. Uno se pregunta qué 
política defiende. 

 Tengo aquí un facsímil del Daytona Beach 
Morning Journal de mayo 16 de 1972. Anuncia aquí 
que el Sr. Ronald D. Goddard, Director de la Oficina 
del Coordinador de Asuntos Cubanos en Miami, ha 
sido reasignado a Washington. El Sr. Goddard, además 
de trabajar como voluntario en el Cuerpo de Paz y 
cumplir misiones de mucho interés, de las cuales hay 
muy poca información, en el Ecuador, Nicaragua, 
Panamá, Costa Rica, Chile y Turquía y otras 
relacionadas con Centroamérica, trabajó de 1969 a 
1972 como jefe de la Oficina del Coordinador de 
Asuntos Cubanos en Miami. 

 Este otro documento oficial desclasificado dice 
en el punto 6 que el Coordinador asumirá la misma 
responsabilidad para las operaciones encubiertas que 
asume para las operaciones legales. Sin embargo, 
coincido con él en que el bloqueo es sólo un aspecto de 
la política norteamericana contra Cuba. Conoce él bien, 
seguramente, que el otro eje principal es el de la 
subversión interna, el despliegue de agentes al servicio 
de los Estados Unidos en nuestro territorio y la 
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realización de operaciones encubiertas por la Agencia 
de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) y la Agencia Central de Inteligencia, con 
fondos millonarios, de los cuales sólo se conoce una 
parte. 

 Como he leído tantas veces los incisos de la 
Convención de Ginebra sobre el genocidio, voy a hacer 
llegar una copia al escritorio de los Estados Unidos. 

 El Gobierno norteamericano es responsable de 
numerosas ejecuciones extrajudiciales, una parte 
realizada con drones, o aviones no tripulados, en las 
que han sido asesinados incluso ciudadanos 
norteamericanos y menores de edad. Es responsable de 
actos de tortura, de secuestro de personas, de 1.245 
vuelos secretos y de la existencia de cárceles secretas 
en Europa, y mantiene hoy un campo de concentración 
donde se tortura en el territorio que ocupa ilegalmente 
en Guantánamo, Cuba. 

 No es cierto que los Estados Unidos y Cuba 
seamos socios comerciales. La posibilidad de comprar 
alimentos, en difíciles condiciones, en los Estados 
Unidos es resultado del esfuerzo de los sectores que se 
oponen a la política del bloqueo. Se han realizado bajo 
regulaciones muy estrictas, que no pueden catalogarse 
como una relación comercial, y mucho menos como 
una medida de flexibilidad. Incumplen todas las 
normas del sistema de comercio internacional. 

 El Sr. Goddard ha mentido deliberadamente en 
las dos cifras que ha usado en esta reunión. En 
particular, incluye en las llamadas donaciones de 
asistencia humanitaria a Cuba los fondos que la 
USAID utiliza para actuar contra el orden 
constitucional en mi país, las remesas que los cubanos 
radicados en los Estados Unidos envían a sus 
familiares, pese a regulaciones y restricciones 
oficiales, y las donaciones que con mucho esfuerzo, 
frente a la posición del Gobierno de los Estados 
Unidos, envían organizaciones no gubernamentales, 
que en el año 2010 fueron muy pequeñas. 

 Los Estados Unidos, en vez de librar guerras, en 
las que se ha asesinado a más de un millón de personas 
civiles, y en vez de desestabilizar a gobiernos 
extranjeros, harían mejor en escuchar la opinión de su 
propio pueblo. Cerca de aquí, en Wall Street, en vez de 
reprimir brutalmente, debería escuchar lo que dicen sus 
ciudadanos, que se quejan de que no hay verdadera 
democracia donde todo lo determina el poder 
económico, donde las corporaciones ponen la ganancia 

por encima de la protección de la gente, donde el 
egoísmo vence a la justicia, donde la desigualdad y la 
opresión, por encima de la igualdad, controlan el 
Gobierno. Se quejan de que han perdido sus casas, sus 
pensiones, sus programas de seguridad social, mientras 
los ricos siguen recibiendo bonos escandalosos. Se 
quejan de que se ha secuestrado a los estudiantes con 
las deudas, de que se corrompe a las cortes de justicia, 
de que se gastan millones de dólares para eliminar los 
contratos de seguro médico a los trabajadores. Se 
quejan también de que los Estados Unidos participan 
en la tortura y asesinato de civiles inocentes fuera de 
su territorio y de que perpetúa el colonialismo. 

 Un total de 1.972 personas han sido ejecutadas en 
este país desde 1976 por errores judiciales. Más de 
3.000 norteamericanos están ahora en el corredor de la 
muerte. Hace pocas semanas, coincidiendo con el 
debate general de la Asamblea General, el mundo 
quedó consternado por la injusta ejecución de Troy 
Davis. 

 Miente el Sr. Goddard cuando dice que el 
ciudadano norteamericano y contratista de la USAID 
fue sancionado en Cuba por conectar a la Internet a la 
comunidad judía. Sabe él, que es un especialista en 
estos temas, que el Sr. Gross realizaba en Cuba una 
operación encubierta y que cometió delitos 
sancionados también en los Estados Unidos. 

 En Cuba, los niños se preguntan cómo es posible 
que en este país los terroristas anden sueltos y los 
antiterroristas sean encarcelados. Los cinco luchadores 
antiterroristas cubanos han sufrido condiciones crueles, 
inhumanas y degradantes por el único delito de tratar 
de evitar actos terroristas contra el pueblo 
norteamericano. Deberían ser todos liberados, incluido 
el que está bajo libertad condicionada, a quien se le 
impide unirse a su familia. Sería un acto de justicia, y 
si no, al menos, un acto humanitario. Sólo en un país 
como los Estados Unidos, la Presidenta del Comité de 
Asuntos Exteriores de la Cámara de Representantes, 
una dama feroz, puede encabezar el homenaje al 
terrorista internacional Luis Posada Carriles, 
responsable de la voladura de un avión civil en pleno 
vuelo, y sólo aquí puede llamarse terroristas y espías a 
los niños de un grupo de teatro infantil que visitan los 
Estados Unidos. 

 La batalla política que se ha dado hoy pone en 
evidencia, como escribió anoche el Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz en su artículo titulado “El papel 
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genocida de la OTAN”, “... la necesidad de poner fin 
no sólo al bloqueo sino al sistema que engendra la 
injusticia en nuestro planeta, dilapida sus recursos 
naturales y pone en riesgo la supervivencia humana”. 

 El Presidente interino (habla en francés): 
Hemos escuchado al único orador en ejercicio del 
derecho a contestar. 

 ¿Puedo entender que la Asamblea General desea 
concluir su examen del tema 41 del programa? 

 Así queda acordado. 

Se levanta la sesión a las 16.30 horas. 

 


